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LA FIESTA DE TOROS

Cajón de sastre

Ahí se ve la muralla (la de Berlín ya cayó) y al jamelgo percherón

PETO= PARAPETO

Un buen aficionado y amigo 
de Tomelloso ha tenido la aten­
ción de obsequiam os con un 
opúsculo editado en el año 1922 
por la Unión de Picadores de To­
ros de España, ciertam ente para 
nosotros muy curioso e intere­
sante. Comprende la «Memoria 
correspondiente al ejercicio de 
1921 aprobada en Junta General 
O rdinaria celebrada en el mes 
de septiem bre de 1922». Y le­
yéndolo —el opúsculo— con frui­
ción nos detenemos ante un 
acuerdo de la Jun ta  General ce­
lebrada el 10 de noviembre de 
1921, continuación de otras an­
teriores. Y ello porque nos halla­
mos ante una perla. Esta: «Dene­
gación de la solicitud de Enri­
que Vargas «Minuto» y de la 
Sociedad protectora de Anima­

les, respecto a la im plantación 
de los petos protectores, por 
constituir un peligro para la suerte 
de picar».

Vivir para ver, por eso de que 
pasado el tiempo, lo que en 
aquel entonces los del catoreño 
denegaban «por constituir un 
peligro para  la suerte de picar», 
después no aceptan ni siquiera 
que se cum pla lo que ordena el 
artículo 85 del Reglamento Tau­
rino, esto es, que el tal peto se 
construya «con un peso que no po­
drá exceder de 25 kilogramos, con 
una tolerancia de cinco kilos por el 
aumento que pudiera producirse 
después de su repetido uso». Y ahí 
están esos «parapetos», en m u­
chas ocasiones con manguitos, 
que más parecen m urallas, y 
que viene usando la acorazada 
de picar. ¡Oh! sarcasmo.

El prim itivo peto se probó,

por prim era vez, en la plaza de 
M adrid, el 6 de m arzo de 1927, 
en una novillada en la que ac­
tuaron Curro Puya —Gitanillo 
de T riana—, Ramón Corpas y 
Carlos Susoni, y cornúpetas de 
Moreno Santam aría. Y a la vista 
de lo visto, se prom ulga una 
Real Orden, insertada en la «Ga­
ceta de Madrid» del día 7 de fe­
brero de 1928, im plantando los 
petos para  los caballos de picar.
Y en principio se utilizó el peto 
original aprobado. Luego operó 
la picaresca, y la dejación de la 
autoridad, llegándose a la la­
m entable situación —provocati­
va muchas veces- que hoy pa­
dece la fiesta, todo en detrim en­
to de la autenticidad de tan be­
llo y emotivo tercio. Y, obvia­
mente, no hay quien los baje del 
caballo percherón, ni del pe- 
to=parapeto. O m uralla china. 21
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